                      Donde me llevas?

Cada día  llevo a mi hijo al colegio. Cada día  igual y diferente. 

Un mocoso de 11 años , cubierto por la inocencia y la ilusión . Me dice : mira papa, que montañas, a que coche, que  moto mas chula. Mi hijo es como mi padre, te cuentan la misma historia cada día, mi padre porque no se acuerda, mi hijo porque vuelve  a nacer cada día. Cuando el mira por la ventana , el ve  el paisaje como las palomas : fotograma a fotograma porque para el ,el tiempo se ralentiza. Las nubes hacen figuras que le sonríen, los arboles le piden al viento que les ayude a inclinarse cuando mi hijo les sonríe. Los pájaros siempre tímidos escondidos,  cuando le ven  acompañan nuestro viaje . Le piden al viento que les ayude a ellos a volar con el, igual que ayuda a los arboles.
La vida no es justa ni injusta la vida es. Me gustaría volver a ser pequeño con todo lo que he aprendido ahora. Me gustaría llegar a los 50 y decirle al tren de mi vida, vamos en sentido contrario llévame a la infancia de vuelta, despacito . Pararemos en algunas estaciones:. Matrimonio,  hipoteca ui  quizás en esta no pares, adolescencia, niñez. 

Tu lector dirás: ¡ qué locura¡, Pero no es un abuelo un niño mayor?. Crees que vas en línea recta y tu vida es un círculo. Tanto correr,  para volver al punto de partida. No derrames ni una lagrima por ello.  Todos salimos de la misma estación y aunque volvamos a ella, todos pasamos por estaciones diferentes.

 Yo vuelvo al tren de la infancia con mi hijo, miro el mundo con sus ojos. En otros trenes hay gente sin ilusión, sin esperanza. Cuando abandonan los túneles siguen sumergidos en la oscuridad. Cada minuto enfadados pierden 60 segundos de felicidad. No miran por la ventana, solo quieren llegar. Ni el viento , ni los árboles ni los pájaros les saludarán. Oigo el tren de sus vidas: este tren no hace paradas,   va directo al trabajo .Vemos el tren de aquellos que estafan, que roban . Cada día más lleno. Van a tener que ampliar su frecuencia . A su lado viajan los de  las ilusiones rotas, de los sueños evaporados en medio de las nubes . Ninguno de ellos quería subirse pero allí están. Saben la estación de partida pero desconocen la de llegada.  Cuantas líneas lector, ven a verlas. Hay trenes  donde se suben los que viven en países pobres , en guerras. Son los que no eligieron vivir pero tampoco eligieron morir. No los vemos , creemos que su tren está muy lejos.  
Hay un tren que pasa .  Tito a donde vas?. Años atrás me hubiese dicho a ver a Rocío Jurado , como decía el chiste de Eugenio pero ahora va directo al cielo. . La gente esta triste por él. Pero dentro de 100 años  ninguno  estará aquí solo importará donde hemos llevado el tren de nuestras vidas. El  ha llevado su tren por estaciones que algunos soñamos  ver algún día.

Son las 10.00 de la mañana. Hoy tengo que coger el tren para el trabajo. Aún me acuerdo cuando tenía 11 años y mi padre me llevaba al colegió. Siempre con su bastón y sus gafas de sol. Mi padre era ciego, pero a él no le importaba. Me decía que mis palabras, mis ilusiones , mis sueños le hacían ver un mundo que el resto de gente desconocía. Hace poco la ciencia devolvió la vista a mi padre . Cuando nos vemos me dice que veía el mundo mejor cuando se lo contaba yo , que ahora. ¡Mira ya esta aquí, me dice que me aproxime ah y tu también lector 
Quieres ver el mundo de verdad? Cierra los ojos, abre tu mente y tu corazón y no dejes que nadie guie el tren de tu vida. Trenes , la vida está llena de trenes.   
.

Apropa´t
En els meus trajectes de metro anònims mentre alguns llegien llibrets, jo llegia les cares de la gent. Alguns enfadats, sense esperit, camí de la feina. No podies diferenciar la foscor del metro de la que els envoltava amb ells. Els turistes reien, mirant el mapa. Parlessin l’ idioma que parlessin sempre escoltaves: Plaça Catalunya, Sagrada Família. Al seu costat les famílies amb nens. Nens que miren el metro com si fos una atracció, per ells tot era extraordinari per mi tot era rutinari. 

La vaig conèixer en una de tantes feines. Quan finalitzava compartíem unes quantes parades. Els primers dies ens separava un metre. Tant aprop i tan lluny. Un oceà de timidesa en mig. Però van passar els dies i ens vam apropar. Cada dia un centímetre més, si 100 centímetres són un metre, potser calia esperar 100 dies pel primer petó. Però els sentiments no hi entenen de física, i el que abans era un oceà, es va convertir en un llac i el que era un llac es va convertir en un mirall d’ aigua. Des del mirall, somriure, paraules i mirades van agafar un pinzell per començar a dibuixar una clau que obris el cor de la princesa. Abans que passessin els 100 dies, les paraules, les mirades van donar lloc a un petó. N’ hi haguè  d’ altres però el primer és sempre especial. 

Quan tornem a metro els musics toquen per nosaltres. Veig altres parelles a qui primer els va unir un mirall, després un llac i ara els separa un oceà. No saps mai a on et portarà el metro, com serà el teu trajecte per la vida. Però quan torni a llegir els rostres sense anima, em preguntin per la Sagrada Família o els nens juguin aprop meu potser pararé el metro i diré: 

Vigileu en qualsevol moment pot aparèixer la vostra princesa entre els seients i les columnes, no seria la primera vegada, apropieu-vos qui llegeix segur que té una història com la meva per explicar-vos. Apropa't lector, ara et toca a tu parlar.
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